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El camino de los últimos dos años ha sido fructífero, ya que hemos emprendido un proceso de planificación 
pastoral para nuestra arquidiócesis. Al centrarnos en la construcción de una cultura de conversión y discipulado, 
he tenido muchas oportunidades para reflexionar sobre mi propia conversión. 

He compartido esta historia varias veces en varios lugares. Permítanme una vez más compartir algunos puntos 
sobresalientes, no para presentarme como un modelo ejemplar, sino para atraerlos al ejercicio de “recordar con 
gratitud” sus propios momentos en los que el Señor ha tocado su vida, ha entrado en su corazón y los ha dejado 
cambiados y transformados. 

Cuando estaba en el penúltimo año en la Universidad de Kansas, participé en un grupo llamado (El Programa 
Integrado de Humanidades). El Programa realizó un viaje de estudios a Irlanda durante un semestre. Tenía muchas 
ganas de ir con más de cien de mis amigos. Me imaginaba que sería un recorrido de cuatro meses por las tabernas 
de veintiséis condados. Sin embargo, en la primera semana que estuvimos allí todo cambió. Estábamos pasando 
la mitad de nuestro tiempo en una pequeña isla llamada Inishbofin en la costa oeste de Irlanda. Hacía apenas una 
semana que estábamos allí cuando algunos de nuestros amigos salieron una tarde a explorar. 

Era febrero, el sol se estaba poniendo, y subieron a las rocas para tener una mejor vista del paisaje marino y de 
la isla. Estos jóvenes eran de Kansas; no sabían nada sobre el océano, y ciertamente no sabían nada sobre las 
mareas. Más tarde esa noche estábamos en la taberna y algunos de nuestro grupo nos dijeron que Rick y Ed nunca 
regresaron. Ellos no regresaron esa noche y a la mañana siguiente todavía no había señales de ellos. Fui a la iglesia 
parroquial local, San Colman, para ir a la misa de la mañana. Inmediatamente después de la Misa, fui a la sacristía y 
le dije al párroco que estábamos preocupados por nuestros amigos. 

Cuando le conté al sacerdote lo que había pasado, él reconoció el peligro de la situación y llamó a la Guardia 
Costera. Llamaron a todos los pescadores que tenían una barca, a todos los que podían navegar. Pasé todo el día 
con este joven sacerdote, el Padre Martín O’Connor, que sólo tenía dos o tres años de sacerdocio. Recorrimos la 
costa rocosa de la isla buscando a nuestros amigos. Al final del día, llegamos a la conclusión de que tal vez nunca 
los encontraríamos. Un par de días después, sorprendentemente, sus cuerpos fueron recuperados. Habían caído 
al mar y ambos se habían ahogado, uno tratando de rescatarse al otro, aparentemente porque uno de ellos se había 
resbalado y caído.

Este fue un acontecimiento profundamente inesperado para un joven de 20 años que había estado esperando un 
semestre sin preocupaciones para andar por las tabernas. Estaba a cinco mil millas de casa, lejos de mis padres; 
no tenía manera de regresar. Una noche, hice algo que nunca había hecho antes. Fui y llamé a la puerta de la 
rectoría. Yo había crecido rodeado de sacerdotes; mi madre era secretaria de la parroquia, pero nunca buscaba a los 
sacerdotes, salvo en un confesionario cuando era necesario. Pero, durante ese tiempo difícil, fui y pasé un par de 
noches hablando con el Padre O’Connor. Esas visitas condujeron a una confesión general y a la consolidación de 
un proceso continuo de conversión. 

Mirando hacia atrás, fue ese encuentro con el Padre O’Connor en un momento tan vulnerable, cuando tuve que 
enfrentarme a mi propia mortalidad debido a la muerte de amigos cercanos, ahí el Señor comenzó a sembrar las 
semillas de mi vocación. Fue en ese momento que empecé a inspirarme en la vida de este joven sacerdote, y empecé 
a entender por qué los sacerdotes son llamados “Padre”. Por primera vez, empecé a pensar: “Bueno, tal vez Dios me 
está llamando a ser sacerdote”. En ese momento no estaba para nada listo para el seminario, pero toda la experiencia 

Introducción
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fue un momento profundamente significativo y finalmente me llevó a mi vocación al sacerdocio. 

A través de los años, puedo recordar una situación tras otra en la que fui un “Padre O’Connor” para alguien más a 
quien el Señor trajo a través de mi camino —no siempre hombres jóvenes como yo en ese momento, sino también 
parejas casadas, personas que luchan contra la pérdida y la enfermedad, personas que sufren, que necesitan consejo 
o ministerio. Mi vida ha estado llena de momentos de gracia cuando tuve el distinguido privilegio de hacer por 
otros lo que el Padre O’Connor había hecho por mí, facilitando un momento de encuentro con nuestro Señor que 
conduce a la conversión y la transformación.

Un buen amigo estaba conmigo en ese viaje a Irlanda, y toda la experiencia tuvo un impacto similar en su vida 
también. Más tarde ambos nos convertimos en sacerdotes, y luego en obispos. Él es El obispo James Conley, de 
Lincoln, Nebraska. Años más tarde, los dos hicimos una peregrinación de regreso a Irlanda. Mientras estábamos 
allí, buscamos al Padre O’Connor y lo invitamos a cenar. No tenía ni idea de que ambos nos habíamos convertido 
en sacerdotes, y mucho menos en obispos. Imagínense su alegría al ver el impacto que sus acciones de todos esos 
años atrás habían tenido en nosotros dos, y cómo ese impacto se manifestó a lo largo de los años.

Lo esencial de la conversión es este momento de encuentro. Al reflexionar sobre nuestra arquidiócesis y discernir 
en oración hacia dónde nos lleva Dios, me doy cuenta de que este es el deseo de mi corazón. Como dije en mi más 
reciente Carta Pastoral, “El deseo más profundo de mi corazón es ver a la Iglesia del centro y oeste de Oklahoma 
florecer como una comunidad de fe que nutre y suscita fervientes discípulos misioneros”. Lo que encontré en ese 
viaje hace tantos años hizo que me convirtiera en un discípulo. Es mi mayor deseo ver esa historia repetida una y 
otra vez a través de nuestra arquidiócesis en las vidas y corazones de nuestra gente.

Sección I: ¿Adónde vamos a partir de aquí?

En “Vayan y hagan discípulos: Construyendo una cultura de conversión y discipulado” (“Vayan y hagan discípulos 
2019”), anuncié que participaría en una serie de sesiones de escucha en toda la arquidiócesis. El objetivo de estas 
sesiones de escucha era recibir retroalimentación sobre las prioridades pastorales que se habían identificado. 
Hemos estado comprometidos en un proceso de escuchar y discernir la dirección futura de la arquidiócesis 
por más de 18 meses. Estas sesiones de escucha fueron la última fase de este proceso. Los encuentros regionales 
y las sesiones de escucha ya han concluido y la validación y afirmación de las prioridades pastorales han sido 
abrumadoras. Está claro que el Espíritu Santo ha puesto estas prioridades no sólo en mi corazón, sino también en 
los corazones del clero y de los fieles de toda la arquidiócesis.

Prioridades Pastorales
Escuché la necesidad de que nuestras parroquias, misiones y escuelas se conviertan en lugares que nos lleven a un 
encuentro personal con nuestro Señor. Estas instituciones no existen para sí mismas, sino con la finalidad de iniciar 
y sostener a la gente en el camino del discipulado. Como arquidiócesis, necesitamos pasar del mantenimiento a 
la misión. Debemos construir una cultura de conversión y discipulado en nuestras parroquias y escuelas.

En las sesiones escuché constantemente el deseo de recibir más orientación de la Iglesia sobre cómo ser mejores 
padres y madres de familia para criar hijos santos. Los padres quieren saber cómo hacer del hogar una escuela de 
discipulado misionero, una “Iglesia Doméstica”. No podemos dejar a los fieles a merced de las fuerzas que desean 
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destruir la familia. Necesitamos fortalecer los matrimonios y la vida familiar.

Escuché el deseo de que los maestros, catequistas y todos aquellos llamados a puestos de liderazgo en la Iglesia 
tuvieran a su disposición medios para promover su educación y formación. La educación en la fe no debe limitarse 
a la preparación inmediata para recibir los sacramentos. Nuestra relación con el Señor debe caracterizarse por un 
crecimiento de por vida en el conocimiento y amor a Él. Necesitamos fortalecer la educación y la formación en 
todos los niveles.

Escuché una preocupación constante por nuestros jóvenes: ¿Cómo vamos a hacerlos participar? ¿Cómo vamos 
a educarlos? Y lo más urgente: ¿cómo evitamos que abandonen la Iglesia? Necesitamos involucrarlos en nuestra 
tarea de hacer discípulos. Debemos ayudarlos a darse cuenta de la urgencia con que la Iglesia necesita de sus 
dones. Necesitamos entender mejor las barreras con que se encuentran, las diferencias entre ellos y los desafíos que 
enfrentan. Necesitamos abordar las necesidades únicas de los jóvenes. 

Escuché un llamado para que nuestras parroquias sean lugares donde trasciendan las divisiones culturales 
de nuestro mundo y de nuestra arquidiócesis. Como discípulos misioneros, no debemos contentarnos con 
permanecer cómodos. Como los apóstoles, debemos estar dispuestos a aprender el idioma y las costumbres de 
otras culturas para compartir la Buena Nueva. Necesitamos integrar nuestros esfuerzos ministeriales para la 
creciente población hispana y otros grupos culturales.

Finalmente, escuché una advertencia de que la vida litúrgica de nuestra Iglesia y nuestra doctrina social 
católica deben ser el centro de nuestros esfuerzos en todas estas áreas de la actividad pastoral. El amor de Dios, 
especialmente cuando se expresa en la sagrada liturgia y en la oración personal, y el amor al prójimo, como se 
expresa en nuestra doctrina social católica y en nuestras obras de misericordia corporales, proporcionan el contexto 
general en el que perseguimos estas cinco prioridades. En ese sentido, amar a Dios y al prójimo es simplemente “lo 
que somos” y “lo que hacemos” como católicos. 

Este amor a Dios y al prójimo puede considerarse como un “lente” especial en relación con las prioridades 
pastorales. Nos muestran dos áreas de vital importancia para cada prioridad. El antiguo adagio de la Iglesia se 
aplica aquí: lex orandi, lex credendi, lex vivendi. La manera en que oramos afectará lo que creemos y cómo vivimos 
nuestra fe. En otras palabras, no podemos esperar desarrollar estas diversas áreas de énfasis pastoral sin una 
atención renovada a la belleza y poder de la liturgia y los sacramentos. El mejoramiento en cualquiera de estas 
cinco áreas nos da una medida objetiva en nuestro mayor celo como Iglesia para servir a los más necesitados. 
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En “Vayan y hagan discípulos 2019”, hice un llamado para que como arquidiócesis nos moviéramos en la dirección 
de construir una cultura de conversión y discipulado para todas nuestras parroquias y escuelas. Estoy convencido 
de que este es un cambio importante que debe tener lugar para nosotros como Iglesia. No quiero reescribir aquí 
la Carta Pastoral, pero quiero aclarar la conexión de este nuevo Plan Pastoral con lo que ya he dicho. Permítanme 
establecer esa conexión haciendo hincapié en las cuatro palabras clave del título: construcción, cultura, 
conversión y discipulado. ¿Qué queremos decir cuando decimos estas palabras?

Construcción
Para construir, debemos considerar tanto lo que se va a construir, en este caso, una cultura, y la manera en que tal 
cultura puede ser llevada a cabo, o como Jesús enseñó, debemos calcular el costo: “Cuando uno de ustedes quiere 
construir una casa en el campo, ¿No comienza por sentarse y hacer las cuentas, para ver si tendrá para terminarla? 
Porque si pone los cimientos y después no puede acabar la obra, todos los que lo vean se burlaran de él. Diciendo: 
Ese hombre comenzó a edificar y no fue capaz de terminar” (Lucas 14,28–30).

Debemos calcular el costo y, en última instancia, debemos estar dispuestos a hacer los sacrificios necesarios para 
construir el edificio. No será fácil, y no hay una manera rápida de hacer este edificio. Pero, lo que es mucho más 
importante, el trabajo no depende sólo de nosotros. 

Como dijo el Papa Benedicto XVI durante el Sínodo sobre la Nueva Evangelización, “La Iglesia no comienza con 
nuestro “hacer”, sino con el “hacer” y el “hablar” de Dios. De la misma manera, después de algunas reuniones los 
apóstoles no dijeron: Ahora queremos hacer una Iglesia, y que, por medio de una asamblea constituyente, iban a 
redactar una constitución. 

No, ellos rezaron, y en la oración esperaron, porque sabían que sólo Dios mismo puede crear su Iglesia, que Dios 
es el primer agente: Si Dios no actúa, nuestras cosas son sólo nuestras y son insuficientes; sólo Dios puede dar 
testimonio de que es él quien habla y quien ha hablado. Pentecostés es la condición del nacimiento de la Iglesia: 
sólo porque Dios actuó primero son capaces los Apóstoles de actuar con él y hacer presente lo que él hace”.

Es Dios y su Espíritu Santo quien construirá el edificio. Pero debemos cooperar con su gracia y sus mociones y 
alinear nuestra actividad con lo que él está haciendo. Es por eso que he estado orando desde mi instalación como 
su arzobispo por una mayor efusión del Espíritu Santo en nuestra arquidiócesis, y por un nuevo Pentecostés para 
la nueva evangelización aquí en Oklahoma. He invitado regularmente a mis hermanos sacerdotes, a nuestros 
diáconos y a todos los fieles laicos a que se unan a mí en esta oración y continúen haciéndolo.

Debemos construir…

Sección II: Construir una cultura de conversión y discipulado
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Cultura
Muchos diccionarios definen la palabra cultura como “un estilo de vida”. Una cultura es una fuerza que impulsa, y 
a menudo predomina en un ambiente como una parroquia o una escuela. Las culturas pueden ser buenas, positivas 
y correctamente enfocadas. También pueden ser malas, negativas y fuera de objetivo. Puede que haya oído el cliché 
de qué: “La cultura se come a la estrategia en el desayuno”. Las empresas seculares tratan de implementar nuevas 
estrategias todo el tiempo, pero si no se enfrentan a los cambios culturales necesarios para apoyar las nuevas ideas 
no conducirán a ninguna parte.

Cuando hablamos de construir una “cultura” de conversión y discipulado, es precisamente esta dinámica la que 
estamos abordando. “Una Nueva Evangelización” y todo lo que pide la Iglesia (Nuevo ardor, nuevos métodos, 
nuevas expresiones [San Juan Pablo II]), nunca será posible a menos que nos ocupemos de los cambios culturales 
que deben producirse para sostenerla.
 
La obra literaria del filósofo católico del siglo XX Josef Pieper, “El ocio y la vida intelectual” puede ser útil para 
llegar a comprender lo que es realmente la cultura. Para Pieper, el ocio NO es un mero descanso del trabajo, sino el 
fundamento y la condición necesaria de la cultura de una sociedad, su vitalidad y su crecimiento hacia la perfección 
y la realización. Toda cultura auténtica, dice él, tiene sus raíces y alcanza su plenitud en el culto religioso, cuya 
fuente y cumbre es la Eucaristía. Enfatizar la belleza de la liturgia es una parte crítica de este cambio cultural.

Quiero llamar nuestra atención sobre varios puntos que hice en mi reciente Carta Pastoral: “Una época de 
relativismo moral ha invadido tanto a la Iglesia como a la sociedad secular y ha provocado una gran confusión. En 
medio de esa confusión, el camino básico de la conversión puede perderse o entenderse mal. Será fundamental 
para nosotros volver a un enfoque intencional en este camino y crear una cultura de conversión y discipulado en 
nuestra Iglesia. La parábola del sembrador discutida anteriormente proporciona un marco útil para avanzar en este 
tipo de cultura” (“Vayan y hagan discípulos 2019” pág. 25).

“La Iglesia en nuestra arquidiócesis debe convertirse en un lugar donde el camino de conversión y discipulado 
esté claramente marcado y sea de fácil acceso. Necesitamos asegurarnos de que nuestras parroquias y escuelas 
sean lugares cuya tarea principal sea fomentar un encuentro con Cristo y ayudar a todos a navegar el camino del 
discipulado”. (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 25).

Debemos construir este tipo de cultura… 

Conversión
El corazón de la conversión es una relación. Dios nos invita a un encuentro personal con Él, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. “En última instancia, Dios desea estar en relación con nosotros. Nuestra relación con Dios tiene el potencial 
de ser la relación más cercana e íntima de nuestra experiencia humana, más profunda y más íntima incluso que una 
relación familiar o conyugal” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 16).

“Dios nos ama a cada uno de nosotros y desea tener una relación como esa con nosotros. Nos invita a hacerle 
un espacio en nuestra vida cotidiana. Tal relación de amistad íntima con el Señor comienza con un auténtico 
encuentro con Él y con su amor. El Papa Francisco escribió: “Invito a todo cristiano, en donde quiera que se 
encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, una apertura para dejarse 
encontrar por Él. Les pido a todos intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta 
invitación no es para él, porque nadie queda excluido de la alegría brindada por el Señor”. Si no han experimentado 
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este encuentro o se han alejado de Él, ¡Les exhorto, con el Santo Padre, a que lo experimenten de nuevo! Este 
encuentro conduce a la relación, y la relación se explora en toda su riqueza, a través del don de la oración cristiana” 
(“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 17).

Esa relación conduce a la transformación personal. “Nuestro objetivo debe ser ayudar a más personas a preparar 
un buen terreno en sus corazones y entregar sus corazones más plenamente al Señor en el proceso de conversión y 
transformación personal” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 23).
 
Y, hay un camino claro para este proceso de conversión. “A medida que se desarrolla esa cultura de conversión, 
nuestra tarea es proporcionar caminos claros que fomenten el crecimiento y el discipulado. El camino de la 
conversión no es un gran misterio… Nuestra cultura enfatiza tanto el individualismo radical, que podemos suponer 
erróneamente que el camino de la conversión es único para cada persona. Sin embargo, es posible y útil identificar 
los elementos comunes de la forma de conversión para que más personas puedan reconocer claramente el camino 
que deben seguir” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 25).

Para entender más claramente el camino de la conversión, el documento señalaba el método que Cristo usó para 
evangelizar a sus propios discípulos: “Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y 
discípulos, como el modelo de evangelización. Cristo nos da el método: “Ven y lo verás” ( Jn 1,46), “Sígueme” (Mt 
9,9), “Permanezcan en mí” ( Jn 15,4) y “Vayan, pues, y enseñen a todas las naciones” (Mt 28,19). El método incluye 
Encontrar, Acompañar, Comunidad y Enviar. Este método es formación para el discipulado misionero. Lleva 
al creyente a convertirse en discípulo y desde allí a que el discípulo se convierta en misionero”  (“Vayan y hagan 
discípulos 2019”, pág. 26).

Debemos construir una cultura de conversión… 

Discipulado
“El deseo más profundo de mi corazón es ver a la Iglesia del centro y oeste de Oklahoma florecer como una 
comunidad de fe que nutre y suscita fervientes discípulos misioneros. Nuestra tarea es preparar una tierra fértil 
para recibir la semilla de la fe” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 10). El propósito de mi nueva carta pastoral 
era “reenfocar la visión y considerar lo que el Señor ha estado haciendo en nuestra arquidiócesis y hacia dónde nos 
lleva el Espíritu Santo en el transcurso de los próximos años. Nuestra visión fundamental de ir y hacer discípulos 
no ha cambiado. Estamos llamados a ser discípulos; llamados a perseguir la santidad y la misión; llamados a ser 
santos. Todavía estamos llamados a evangelizar, a ser testigos y a vivir vidas auténticas como discípulos misioneros. 
(“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 5).

Toda la Carta Pastoral desarrolla la riqueza de esta propuesta e invitación de nuestro Dios: a responder a su 
llamada y vivir una vida de auténtico discipulado. La parábola del sembrador nos proporcionó una escuela bíblica 
de discipulado, en la que Jesús podía “Invitar a otros a convertirse en sus seguidores, enseñándoles a ser discípulos” 
(“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 10). “Toda persona, en virtud de su bautismo, está llamada a la búsqueda 
de la santidad. Esta búsqueda es el camino del discipulado, y el discipulado fructífero está enraizado en una buena 
tierra” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 17).
 
Es responsabilidad de cada discípulo, y también de la Iglesia misma, ayudar a labrar más tierra buena. “De hecho, 
el trabajo principal de la vida espiritual es cooperar con la gracia de Dios y cultivar la tierra buena en nuestros 
corazones para librarnos de aquellas cosas que compiten, distraen y obstaculizan nuestra receptividad a la Palabra 
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de Dios que nos da vida. Cuanto más bueno sea el terreno en nuestros corazones, mayor será nuestra capacidad de 
dar frutos para el Reino. Llevar fruto es la evidencia del auténtico discipulado”. (“Vayan y hagan discípulos 2019”, 
pág. 14).
  
Y, en última instancia, dar fruto nos lleva a abrazar la misión de la Iglesia. “A medida que llegan a conocer y amar al 
Señor, los discípulos experimentan la necesidad de compartir con otros su alegría anunciando a Jesucristo, no sólo 
con palabras, sino también a través del servicio a los más necesitados. Esto es lo que significa construir el Reino de 
Dios y ser discípulo misionero. … Nos convertimos en discípulos misioneros cuando llevamos nuestro encuentro 
con Jesucristo al mundo” (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 28; “Viviendo como Discípulos Misioneros”, pág. 
18).

Debemos construir una cultura de conversión y discipulado. 

Sección III: Herramientas y Pasos Prácticos para Seguir 
Construyendo una Cultura de Conversión y Discipulado
El llamado a la conversión no es simplemente una invitación a aprender a actuar o a pensar de una manera nueva, 
sino un llamado a hacerlo a través de una relación personal con nuestro Señor Jesucristo. Como discípulos, estamos 
llamados a aprender de nuestro maestro que nos muestra su infinito amor y misericordia. A su vez, estamos 
llamados a vivir nuestras vidas por Cristo y a llevar su luz en el mundo. No es difícil echar un vistazo a nuestra 
cultura y notar la oscuridad que se ha infiltrado. Cristo vino a disipar estas tinieblas y a través de nuestro bautismo, 
somos llamados a participar en esta gran misión de compartir la Buena Nueva.

Cada uno de nosotros, independientemente de su edad, sexo, raza o vocación, tiene el derecho y el deber de 
compartir el mensaje del Evangelio. Esta es la tarea de la evangelización: Dar a conocer a Jesús porque desea ser 
uno con nosotros y ser el centro de nuestras vidas. Es posible saber mucho acerca de Jesús, pero no conocer a Jesús. 
En otras palabras, podemos conocer muchos datos sobre su vida, pero no haberle encontrado personalmente, 
como yo en aquel viaje a Irlanda hace tantos años. Cuando decimos “Sí” a Cristo, nos embarcamos en un viaje de 
discipulado para toda la vida.

El discipulado consiste en la relación con Cristo y nuestros hermanos y hermanas. Estamos llamados a 
acompañarnos unos a otros en el camino hacia Cristo. Nuestra Iglesia está bendecida con numerosas herramientas 
y recursos para ayudar a despertar e inspirar corazones para la conversión inicial y diaria. Esta sección recomienda 
tales herramientas y recursos para ayudarle a comenzar o mejorar una cultura de conversión y discipulado en sus 
comunidades. Estas herramientas y recursos son sólo eso y nunca pretenden reemplazar el papel necesario de las 
relaciones y de la comunidad auténtica. 

He pedido a mi personal que investigue y organice varias herramientas y recursos viables para ayudar a nuestras 
parroquias y escuelas a comprometerse en esta cultura de conversión y discipulado. El Secretariado para la 
Evangelización y la Catequesis, y específicamente la Oficina de Liderazgo y Compromiso Parroquial, ha asegurado 



43

un número de organizaciones que pueden ayudarnos. Les he pedido que compartan cómo se puede acceder a estas 
herramientas y recursos en los próximos meses.

La Oficina de Compromiso del Liderazgo Parroquial existe para facilitar las relaciones entre las parroquias y las 
oficinas arquidiocesanas y para ayudar a fomentar profundas relaciones con Cristo en todas nuestras parroquias 
y escuelas. La oficina apoya y anima a las parroquias y a sus equipos proporcionando capacitación, formación 
y recursos adicionales para que las parroquias y las escuelas puedan convertirse en comunidades vibrantes de 
discípulos misioneros por el poder del Espíritu Santo.

Cada parroquia es única en tamaño, demografía y carisma. Por lo tanto, ningún programa o herramienta se 
ajustará a las necesidades de todos. Las parroquias también pueden encontrarse en diferentes etapas del proceso 
de evangelización. Con esto en mente, se anima a las parroquias a elegir uno de los tres puntos de acceso para 
construir una cultura de conversión y discipulado: Herramientas y programas de evangelización, apoyo a la 
visión y planificación de la parroquia, o salud y desarrollo organizacional. Consideremos cada uno de ellos 
individualmente.

Punto de Acceso 1: Salud Organizacional
Así como la vida de una parroquia es compleja, también lo es el papel del párroco. Los feligreses a menudo quieren 
que el párroco tenga un cierto nivel de comprensión, habilidad o talento en teología, espiritualidad y Escrituras, 
así como en comunicación, liderazgo y administración. La realidad es que ningún párroco, ni siquiera el mejor, 
puede dirigir una parroquia por sí solo. Cada párroco necesita un equipo de liderazgo, un grupo especial de 
personas que se comprometan colectivamente a ayudarlo a hacer que la parroquia sea vibrante. Una organización 
saludable es aquella que está unificada en su visión y misión, que se basa en la confianza y la buena comunicación, 
especialmente en tiempos de conflicto, y que asume la responsabilidad y los resultados. Una organización sana es 
necesaria para lograr la tarea de traer más gente a Cristo y a su Iglesia. 

Recursos Arquidiocesanos: 
Secretaría de Administración y Finanzas. 
Uno de los objetivos del arzobispo es poner a disposición los recursos del centro pastoral para ayudar a nuestras 
parroquias. El vicario general, el canciller, el director de recursos humanos, comunicaciones y finanzas tienen 
múltiples recursos para ayudar a los párrocos y a sus equipos de liderazgo a construir estructuras financieras y 
organizativas saludables. 
 
Amazing Parish (Parroquia Asombrosa) ayuda a las parroquias a construir un equipo de liderazgo efectivo y 
a mejorar la salud organizacional al proveer las herramientas que una parroquia necesita para transformar sus 
comunidades, pasando de un modo “de mantenimiento” a comunidades misioneras que están verdaderamente 
vivas. Amazing Parish basa la fecundidad en el fundamento de tres bloques de construcción comunes:

•  Apoyo en la oración y en los sacramentos: Estas expresiones de fe son signos externos de una dependencia de 
Dios y una profunda necesidad de su gracia en nuestras vidas. El enfoque está en el papel fundamental que la 
oración y los sacramentos tienen en una Parroquia Asombrosa.

•  Un compromiso hacia una organización sana: Amazing Parish guía a los líderes a través de los fundamentos 
de la formación y apoyo de un equipo de liderazgo con métodos probados y verdaderos para lograr la salud 
organizacional y el liderazgo efectivo.
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•  Pasión por la evangelización y el discipulado: La parroquia ha sido diseñada para ser el centro de evangelización 
y discipulado de nuestra Iglesia. Amazing Parish enseña estrategias y métodos para ayudar a los feligreses a 
convertirse en discípulos misioneros.

Amazing Parish 
ofrece trece módulos de capacitación en línea para que usted los utilice. AP Online está diseñado para guiar a los 
líderes y equipos parroquiales a través de videos y ejercicios, dándoles las herramientas que necesitan para construir 
una parroquia asombrosa. AP Online está a su disposición de forma gratuita. Cada módulo dura entre 45 y 60 
minutos y va acompañado de una guía de estudio que le ayudará a usted y a su equipo a navegar a través de las 
capacitaciones y ejercicios. 

La Conferencia Amazing Parish  
ofrece una experiencia práctica y única para que los líderes parroquiales reciban capacitación de primera mano en 
salud organizacional. La experiencia de la conferencia es también una oportunidad para la renovación personal y 
espiritual con la Misa diaria, la confesión y la adoración eucarística. 

La Conferencia Amazing Parish 
ofrece un formato de taller para que los párrocos y los miembros del equipo de liderazgo parroquial puedan 
trabajar codo a codo para aprender cómo es un verdadero equipo de liderazgo, cómo funciona y cómo puede servir 
mejor a sus feligreses. Al final de la conferencia, los participantes no sólo habrán adquirido muchos conocimientos 
e ideas, sino que tendrán una visión clara y práctica de cómo puede ser el liderazgo en su parroquia y cómo 
implementarlo una vez que lleguen a casa.

Punto de Acceso 2: Apoyo a la Planificación y Visión Parroquial
Transformar una cultura no es tarea fácil. Hay múltiples pasos pequeños en la planificación, organización e 
implementación que van hacia una evangelización exitosa. Estos pasos requieren un equipo hábil para crear 
planes realistas a través de la oración, comunicar esos planes y comprometer a las personas adecuadas para hacerlos 
realidad. Asociarse con un servicio profesional puede ayudarle a preparar a los equipos de liderazgo parroquial y a 
los feligreses para que vivan su papel como discípulos misioneros.

El Instituto Católico L’Alto 
existe para ayudar a las parroquias a enfrentar los desafíos y oportunidades de la Nueva Evangelización, 
ayudándolas a “Ganar, Construir y Enviar” discípulos misioneros. Las asociaciones parroquiales están en el centro 
de lo que hacen como apostolado. Representa un compromiso sustancial de L’Alto en ponerse manos a la obra y 
trabajar intensamente, codo a codo, con las comunidades parroquiales para implementar un proceso estratégico de 
formación de discípulos misioneros.

Cuando una parroquia discierne que quiere asociarse con L’Alto para ayudar a crecer la fecundidad de la parroquia, 
L’Alto se convierte en un departamento de evangelización de facto, asistiendo a la parroquia hasta que estén en 
camino de convertirse en un centro de discipulado misionero. Esto se realiza a través de una asociación de nueve 
meses. Ellos trabajan con el liderazgo de la parroquia para proveer un lente y un deseo de evangelización y las 
habilidades para hacer esto realidad. 
Esta asociación proporciona:

•  Tres visitas in situ;
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•  18 consultas virtuales;
•  Capacitación suplementaria en línea.

Divine Renovation (Renovación Divina) 
cree que hay tres claves para la renovación parroquial: La primacía de la evangelización, lo mejor de los principios 
de liderazgo y el poder del Espíritu Santo, unidos por la celebración de la Eucaristía. Divine Renovation inspira y 
equipa a las parroquias para que pasen de la fase de mantenimiento a la de misión. Esto se logra a través de eventos, 
recursos y capacitación práctica, todo diseñado para ayudar a las parroquias a formar discípulos misioneros.

•  La serie de podcasts y videos cubre temas como la formación de equipos, la oración, la predicación, los 
sacramentos y el ministerio, todo a través de la perspectiva de pasar del mantenimiento a la misión.
•  La Divine Renovation Network (Red de Renovación Divina) proporciona a miembros con acceso a un vistazo 
de cómo se ve el ser una iglesia misionera.
•  La biblioteca de recursos orientados a la acción, así como una serie de sesiones de liderazgo presentado en vivo 
con líderes, formadores y sacerdotes, proporcionan ejemplos concretos de cómo hacer las cosas de manera efectiva. 

Hay capacitación para el liderazgo disponible para los miembros de la Red de Divina Renovation por una cuota 
anual. Este es un programa intensivo y le motivamos a que considere cuidadosamente su ingreso a este programa 
de capacitación. La capacitación para los líderes está diseñada para acompañarle como párroco en el cambio de su 
parroquia del mantenimiento a la misión.

Durante los dos primeros meses (casi todas las semanas) se reunirá intensamente con su formador a medida que se 
vayan conociendo. Después de los primeros meses, las relaciones de capacitación pasan a ser reuniones quincenales. 
A menudo una con el párroco y el formador y la otra con el párroco, el equipo de liderazgo mayor y el formador. 
También estará inscrito en un grupo de párrocos, reuniéndose en línea con otros párrocos que comparten el 
mismo itinerario.

Con la ayuda del equipo de Divine Renovation usted:

•  Establecerá y comunicará una visión para su parroquia
•  Construirá un equipo de liderazgo equilibrado
•  Lanzará o mejorará sus programas de evangelización
•  Creará una cultura saludable y próspera para los voluntarios y el personal
•  Iniciará los Connect Groups (Grupos de Conexión)
•  Descubrirá maneras de aumentar la entrega y el compromiso de los parroquianos
•  En resumen, usted cambiará el futuro de su parroquia.

Evangelical Catholic (Católico Evangélico) 
inspira, capacita y apoya a los líderes para lanzar e impulsar movimientos dinámicos de evangelización en 
sus comunidades. A través de relaciones contractuales con parroquias, ministerios universitarios católicos y 
organizaciones locales, el personal de Evangelical Catholic proporciona servicios de consultoría personalizados 
y recursos sólidos para lanzar movimientos de evangelización impulsados por líderes laicos profundamente 
evangelizados. 

Esta asociación proporciona:
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•  Los formadores de Evangelical Catholic capacitan a los líderes del ministerio para ayudar a identificar y abordar 
las barreras que enfrentan —desde la disponibilidad del personal hasta la falta de una visión estratégica fuerte— 
proporcionando soluciones prácticas y ayudando a los líderes del ministerio a implementarlas. Evangelical 
Catholic también le ayuda a capacitar a su personal y a los laicos. A través de la gracia del Espíritu Santo, estos 
creyentes fieles se convierten en personas que pueden comprometerse y formar nuevos creyentes y discípulos, 
capaces de vivir la misión esencial de la Iglesia cada día de sus vidas. 

•  Las parroquias tienen acceso a un sistema de capacitación en línea personalizado y gratuito. Una multitud de 
artículos y videos enseñan y refuerzan los elementos esenciales de la formación y capacitación en la evangelización 
y el discipulado, ayudan a los usuarios a aplicar lo que aprenden, y proporcionan una estructura para implementar 
en las parroquias y ministerios universitarios. 

Punto de Acceso 3: Herramientas y Recursos para la Evangelización
Los medios sociales y la tecnología de Internet nos han dado grandes oportunidades para proclamar la Buena 
Nueva a un público muy diverso, pero no debemos olvidar el elemento humano. El Papa Benedicto XVI dijo 
en su mensaje para la cuadragésima quinta Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: “El evangelio está 
llamado a encarnarse en el mundo real y en relación con los rostros concretos de los hermanos y hermanas con 
quienes compartimos la vida cotidiana. Por eso, siguen siendo fundamentales las relaciones humanas directas en 
la transmisión de la fe”. Las siguientes herramientas y recursos de evangelización están cuidadosamente elaborados 
sobre la base de encuentros personales entre sí y con Cristo.

Alpha for Catholics (Alfa para católicos) 
ofrece diez sesiones básicas para introducir la fe a las personas que no asisten a la iglesia, a los católicos inactivos 
que están poco conectados y para revigorizar a los católicos que tal vez no hayan experimentado el kerigma (la 
proclamación inicial de la Buena Nueva). Alpha lleva a la gente en un viaje que a menudo conduce a un encuentro 
personal con Jesucristo. Permite a la gente hacer sus preguntas, compartir ideas, construir amistades y experimentar 
el amor de Dios a través del poder del Espíritu Santo.

El ambiente de reunión está diseñado para ser amigable y no amenazante para que los participantes puedan 
explorar su fe. Una comida sencilla ayuda a reunir a la gente. Después de la comida, se da una pequeña charla, en 
vivo o en vídeo. Las charlas, que exploran los grandes temas en torno a la fe, están diseñadas para hacer participar e 
inspirar la conversación en pequeños grupos. El papel del anfitrión (líder) es ayudar a crear confianza y amistades. 
Ellos animan la conversación, invitando a los presentes a compartir abierta y honestamente, sin críticas ni juicios. 
Los grupos a menudo se desarrollan en pequeñas comunidades cristianas dentro de la parroquia. Además de las 
diez sesiones, el programa incluye un retiro de uno o dos días. 

Este recurso proporciona:

•  Capacitación y apoyo en línea para líderes y equipos
•  Material de promoción para invitar a la gente a unirse
•   Videos de enseñanzas gratuitas en línea para las sesiones
•  Materiales en veintitrés idiomas
•  alpha.org/catholic.

Catholic Christian Outreach (Movimiento Católico Cristiano CCO) 
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está diseñado para ayudar a las parroquias a establecer un movimiento multiplicador para formar discípulos 
misioneros de Jesús. Los consultores parroquiales de Catholic Christian Outreach se reunirán con usted 
regularmente, para capacitarlo y consultar con usted mientras usted trabaja para transformar su parroquia 
del mantenimiento a la misión. La Serie de Talleres de la Fe de Catholic Christian Outreach ha sido diseñada 
para proclamar el Evangelio, equipar a los fieles y enviarlos para que se conviertan en discípulos misioneros. 
Estos materiales impresos se utilizan en grupos pequeños y permiten una proclamación relatable y dinámica 
de la fe católica. Este recurso tiene cinco series compuestas de seis a diez sesiones cada una. La primera serie, 
DESCUBRIR, es de contenido kerigmático. Las siguientes tres series (FUENTE, CRECIMEINTO y 
CONFIANZA) forman participantes en la vida del discipulado. 

La serie final, ENVIO, forma a los participantes como discípulos misioneros que, a su vez, forman sus propios 
grupos pequeños. 

Este recurso ofrece:

• Capacitación y consultoría
• Materiales en inglés, español y francés
• Materiales impresos asequibles y de nuevo diseño
• cco.ca/parish.

ChristLife (Vida Cristo) 
es un proceso de evangelización desarrollado de manera relacional para hacer discípulos misioneros. ChristLife 
está diseñado para ser repetido y convertirse en el “plan de estudios central” para evangelizar y formar a los 
adultos como discípulos misioneros. Una vez que una persona descubre a Jesús, comienza a seguirlo y aprende a 
compartirlo, quiere invitar a más gente a una aventura que cambiará su vida con Jesucristo. 

Hay tres series esenciales: Descubrir, Seguir y Compartir. Cada serie incluye una experiencia de siete semanas y 
un retiro de un día en el Espíritu Santo.
 
Es crucial ayudar a los participantes a pasar de ser “consumidores” del proceso de ChristLife a “proveedores”. 
Involucrarse en el servicio a los demás a través del proceso de ChristLife es una de las mejores maneras para crecer 
espiritualmente. 

Más allá de dirigir los cursos, la esperanza es que los participantes construyan relaciones genuinas entre sí para 
apoyarse en el camino del discipulado. Los grupos pequeños continuos son una gran manera de apoyar a los 
participantes más allá de los cursos de ChristLife. Los grupos pequeños deben formarse de una manera que anime 
a los participantes a continuar poniendo en práctica lo que aprendieron a través de ChristLife.

Este recurso ofrece:

•  Recursos para la formación de equipos
•  Días de capacitación parroquial
•  La Serie Uno está disponible en español; Las Series Dos y Tres están siendo traducidas. 
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Conclusión
No hay dos parroquias iguales. Una nueva parroquia tiene diferentes necesidades a las de una parroquia ya 
establecida. Una parroquia rural tiene preocupaciones diferentes a las de una parroquia urbana. Una parroquia con 
una escuela identifica diferentes áreas de crecimiento que una parroquia sin escuela. Las necesidades, fortalezas y 
desafíos específicos de su propia parroquia cambian con el tiempo. A medida que nos embarcamos en esta jornada 
de construcción de una cultura de conversión y discipulado, usted puede estar cuestionando cuál es el punto de 
acceso y el recurso adecuado para su parroquia. 

Proverbios 24; 3-4 nos recuerda: “Con la sabiduría se construye una casa, con la prudencia se mantiene firme, 
con el saber se llenan sus cuartos de bienes, riquezas y comodidades”. Para ayudar a las parroquias a determinar 
la herramienta o recurso apropiado, la Oficina de Liderazgo y Compromiso Parroquial ayudará y apoyará a 
los equipos de liderazgo parroquial a través del proceso de evaluación y comprensión de las necesidades de la 
parroquia. Una evaluación cuidadosa y constructiva ayudará a determinar la condición actual y las áreas de 
crecimiento para que los esfuerzos hacia la formación de una comunidad de discípulos misioneros sean fructíferos 
más allá de toda medida. 

Sección IV: Una invitación a Imaginar: La Expresión de la 
Construcción de una Cultura de Conversión y Discipulado En y A 
través de otras Areas Prioritarias

Aunque estamos poniendo énfasis en la construcción de una cultura de conversión y discipulado como nuestro 
paso principal, eso no significa que estemos ignorando las otras prioridades que se han identificado. En los 
próximos meses y años, también nos dirigiremos a otras áreas prioritarias con los únicos lentes del amor a Dios y al 
prójimo. 

Yo compararía el camino a seguir con una obra de teatro. Cuando usted va a ver una obra de teatro, hay mucha 
actividad y movimiento en el escenario, pero su atención es frecuentemente atraída con un foco de luz a lo que 
es más importante. En este primer periodo, estamos poniendo énfasis en la construcción de una cultura de 
conversión y discipulado en todas nuestras parroquias y escuelas. Pero, habrá muchas otras actividades que se 
desarrollarán al mismo tiempo en las demás áreas de prioridad.

Como una arquidiócesis, debemos discernir en la oración cómo el Espíritu Santo nos está guiando para abordar 
estas prioridades pastorales. Pero, esto también debe ser un esfuerzo de oración y discernimiento a nivel 
parroquial y escolar. ¡Los invito a imaginar! ¿Cómo su comunidad parroquial o su escuela católica abordará 
las necesidades pastorales que todos hemos identificado? ¿Cómo se ven esos esfuerzos a través de los lentes 
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únicos del amor de Dios y del amor al prójimo? ¿Cómo planeará y elaborará estrategias para satisfacer estas 
necesidades crecientes en los próximos años? 

Una vez más, le he pedido a mi personal de la arquidiócesis que ore y discierna cómo atenderemos estas 
necesidades a nivel arquidiocesano. Les pedí que compartieran algunos de esos planes aquí con ustedes. Mi 
esperanza es que nuestros esfuerzos en la arquidiócesis sean una fuente de inspiración y guía para nuestras 
parroquias, escuelas y otras organizaciones católicas. Sin embargo, también deseo que nuestras oficinas 
arquidiocesanas sean un servicio para usted, ayudando a proporcionarle claridad de dirección, así como 
herramientas y recursos comprobados para una implementación efectiva.

Oficina de Matrimonio y Vida Familiar

La prioridad pastoral del ministerio de la Oficina de Matrimonio y Vida Familiar es fortalecer los matrimonios y 
la vida familiar de los católicos en la Arquidiócesis.
 
“Los discípulos, y las cosas que hacen en el mundo, son el “buen fruto” que proviene de la “buena tierra” que 
leemos en la Parábola del Sembrador en Mateo 13. El centro de este buen fruto son las familias católicas fuertes, en 
las que los padres de familia se esfuerzan por criar hijos para ser discípulos misioneros” (“Vayan y hagan discípulos 
2019”, pág. 6).

Construir una cultura de conversión y discipulado en la Arquidiócesis de Oklahoma City necesariamente significa 
construir tal cultura en nuestras familias. Como dijo San Juan Pablo II: “Como la familia va, así va la nación, y así 
va el mundo entero”. La familia debe convertirse en una fuente de encuentro con el Señor. Debe ser un lugar en el 
que padres y madres sean modelo de discipulado. Sin embargo, el cumplimiento de esta noble misión presupone la 
permanencia del vínculo matrimonial y la fidelidad de los esposos.

Recursos Arquidiocesanos: 
El establecimiento de una cultura requiere tiempo y esfuerzo intencional. Sin embargo, podemos animarnos, 
porque el Señor no nos abandona, sino que nos da la ayuda del Espíritu Santo en este esfuerzo. Nuestras iniciativas 
arquidiocesanas para este período de tres años están, por lo tanto, dirigidas principalmente a: 1) eliminar algunos 
de los mayores impedimentos a la gracia del Sacramento del Matrimonio; y 2) establecer estructuras que apoyen el 
discipulado matrimonial. Específicamente, aquí están cuatro de las maneras en que la arquidiócesis ofrecerá apoyo:

•  Formación del Grupo de Trabajo Free to Love (Libres para amar), un comité asesor arquidiocesano sobre temas 
de moralidad sexual tales como pornografía, cohabitación, anticoncepción, etc.
•  Reclutamiento de formadores de Planificación Familiar Natural en todas las regiones de la Arquidiócesis, 
especialmente formadores de habla hispana y formadores en una variedad de métodos
•  Ayudar en el establecimiento de una Conferencia Anual de Matrimonios Católicos de Oklahoma
•  Promoción de iniciativas de apoyo al discipulado matrimonial como la Iglesia Doméstica, Encuentro 
Matrimonial Mundial y Retrouvaille.

La Oficina de Matrimonio y Vida Familiar busca ser un recurso para ayudar a las parroquias y escuelas a ayudar 
a las familias a establecer una cultura de conversión y discipulado. Cada parroquia y escuela debe involucrar 
al personal y a los líderes clave con preguntas críticas sobre esta área de necesidad pastoral: ¿Cómo podemos 
apoyar más eficazmente a los padres y a las familias? ¿Existe al menos una iniciativa concreta que podría ponerse 
en marcha durante los próximos tres años? Para nuestras escuelas católicas, ¿Existe una forma creativa en que la 
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comunidad escolar pueda atraer más intencionalmente a los padres a la experiencia de formación de sus hijos? 
¿Cómo pueden nuestras escuelas fomentar una mayor cultura de vida familiar e integrar mejor a las familias en la 
comunidad escolar? ¿Cómo pueden las parroquias y las escuelas colaborar más eficazmente en estos esfuerzos?

Es urgente el acompañamiento de las familias a nivel parroquial: las familias no pueden florecer aisladas. Algunas 
ideas para considerar podrían incluir el establecimiento de un ministerio matrimonial o una noche de citas de 
parejas con cuidado de niños cada mes, una iniciativa de padre/hijo o madre/hija, un grupo de lectura para 
asuntos de la vida familiar o una oportunidad de servicio familiar continuo. Tal vez una parroquia también puede 
considerar como hacerle frente al trabajo de volver a examinar su enfoque de la preparación al matrimonio.

Las parroquias podrían considerar hacer de la formación en el discipulado una parte del proceso de preparación, 
obligando a una capacitación en Planificación Familiar Natural para cada pareja comprometida o cambiando a un 
modelo de preparación matrimonial de “parejas madrinas” que atraiga a las parejas comprometidas a la vida de la 
parroquia antes de la boda.

Oficina de Liderazgo y Compromiso Parroquial y la Oficina de Escuelas Católicas

La prioridad pastoral de la Oficina de Liderazgo y Compromiso Parroquial y la Oficina de Escuelas Católicas 
es fortalecer la educación y la formación en todos los niveles.

La presencia de líderes, maestros y mentores es fundamental para una cultura de conversión y discipulado. Los 
maestros, los catequistas y los voluntarios laicos necesitan estar equipados a través de un proceso de educación 
y formación en el contexto del acompañamiento y de la comunidad, para que ellos mismos puedan ser enviados 
eficazmente como discípulos misioneros.

Nuestras escuelas católicas también ayudan a construir una cultura de conversión y discipulado al proporcionar 
un ambiente para el crecimiento y la formación con los discípulos más jóvenes de nuestra Iglesia. Nuestras escuelas 
probablemente tienen la mayor capacidad a través de la cantidad de tiempo en el salón de clases para lograr esta 
tarea. 

Las comunidades escolares ofrecen ambientes acogedores para católicos y no católicos por igual y han sido un 
catalizador para muchas conversiones tanto para los estudiantes como para sus familias. Nuestros maestros 
necesitan estar equipados para presentar las enseñanzas de la Iglesia, permitiendo que esas enseñanzas resuenen en 
los corazones de sus alumnos. 

Recursos Arquidiocesanos:
El Instituto Beato Stanley Rother fue creado por la arquidiócesis para proveer programas y recursos para que 
los fieles adultos, padres de familia, catequistas, maestros y diáconos puedan entender mejor las enseñanzas 
de la iglesia y el proceso de conversión y discipulado. El instituto busca fortalecer a los fieles en sus esfuerzos 
evangelizadores, catequéticos y pastorales a través de asociaciones clave con organizaciones fuera de la 
arquidiócesis. Para más información sobre las siguientes asociaciones, por favor contacte a la Oficina de Desarrollo 
de Liderazgo Cristiano.

•  FORMED, de Augustine Institute es una plataforma en línea de ricos contenidos de medios católicos. 
La plataforma incluye películas católicas, audio dramas, estudios de grupo y libros electrónicos que también 
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están disponibles en la aplicación para teléfonos inteligentes de la plataforma. FORMED.org es una poderosa 
herramienta de evangelización y catequesis que se ha puesto a disposición ampliamente en toda la arquidiócesis.

•  The Catechetical School (La Escuela Catequética) es un programa de formación en la fe para adultos 
organizado por la parroquia que enseña el Catecismo de la Iglesia Católica a través de un plan de estudios de 
dos años. Este programa es proporcionado a través de una asociación con la división de los laicos del Seminario 
Teológico San Juan Vianney en Denver. El plan de estudios es similar al que ya está disponible en la Arquidiócesis 
a través de la Escuela San Juan Diego en español.

•  The Catechetical Institute (El Instituto Catequético) es una plataforma en línea para proveer formación 
y certificación de catequistas con instructores de clase mundial y mentores locales, ofrecida a través de una 
asociación con la Universidad Franciscana de Steubenville. The Catechetical Institute provee a los catequistas y 
maestros a través de la Arquidiócesis la educación y formación para tener éxito, ya sean voluntarios, personal de la 
parroquia o de la escuela.
 
•  The 2nd Degree in Theology Program (El Programa de 2 Grado en Teologia), en afiliación con la 
Universidad Newman en Wichita, Kansas, ofrece cursos de nivel universitario en teología a los candidatos al 
diaconado permanente, así como a los estudiantes laicos a través de clases nocturnas en el Centro Pastoral Católico 
y en varios otros sitios parroquiales a lo largo de la Arquidiócesis. Los estudiantes que han obtenido previamente 
una licenciatura pueden obtener una segunda licenciatura en teología de la Universidad de Newman.

•  Nuestra Oficina de Escuelas Católicas se basa en el gran legado del pasado para desarrollar un nuevo plan 
estratégico que aborda las necesidades y desafíos únicos de nuestras escuelas y les ayuda a avanzar hacia el futuro. 
La misión fundamental de nuestras escuelas es suscitar discípulos misioneros. La Oficina de Escuelas Católicas 
se asocia con los párrocos, líderes parroquiales y nuestras comunidades escolares para ayudar a revisar los factores 
que afectan la viabilidad y vitalidad de cada escuela. El nuevo plan estratégico para las escuelas católicas apoyará las 
necesidades únicas de nuestras escuelas y proporcionará un marco para que puedan cumplir su misión con mayor 
eficacia.

Las nuevas iniciativas enumeradas anteriormente ofrecen muchos recursos para el liderazgo de la parroquia 
o escuela para ayudar a los fieles en las muchas etapas de su camino cristiano. Como el proceso de conversión 
y discipulado siempre está en curso, será beneficioso para las parroquias y las escuelas dedicar un tiempo y una 
energía significativos a la formación continua de aquellos que son más efectivos y quizás están más sobrecargados 
de trabajo en sus esfuerzos ministeriales en la parroquia o la escuela. 

Podría ser prudente ofrecer periódicamente la salida anticipada de los estudiantes o la suspensión de las clases 
para proveer la formación intelectual, espiritual y pastoral del personal y de los voluntarios involucrados en la 
enseñanza.

Los recursos también proveen muchas oportunidades para ofrecer formación de adultos y enriquecimiento de fe 
en la parroquia o escuela. Estudios en grupos pequeños, grupos de padres de familia, grupos de hombres y mujeres 
y estudios de Adviento y Cuaresma son sólo algunos ejemplos. Tanto FORMED.org como la plataforma del 
Instituto Catequético tienen una abundancia de estudios y cursos que pueden ser utilizados para tales propósitos.
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Oficina de Evangelización y Discipulado de Jóvenes, Jóvenes Adultos y 
Estudiantes Universitarios

La prioridad pastoral de la Oficina de Evangelización y Discipulado de Jóvenes, Jóvenes Adultos y Estudiantes 
Universitarios es abordar las necesidades únicas de los jóvenes.
 
Las necesidades únicas de los jóvenes pueden ser a menudo difíciles de comprender. Las necesidades rápidamente 
cambiantes y la grandeza potencial de cada joven son motivo para reexaminar y renovar constantemente nuestros 
esfuerzos para evangelizar a los jóvenes. Las familias, las parroquias, las escuelas y toda nuestra arquidiócesis 
necesitan atender las necesidades de los jóvenes considerando los principios y el camino general del discipulado.

El encuentro con Cristo está enraizado en los sacramentos, rodeado de oración intercesora, inspirado por el 
Espíritu Santo y formado por la auténtica espiritualidad católica. El proceso de acompañamiento es inherentemente 
catequético y requiere sólidos principios catequéticos. La comunidad para los jóvenes debe incluir compañeros, 
mentores y centrarse en la formación de la familia. El deseo final es enviarlos en misión para servir y ayudar a 
construir la Iglesia, tanto en nuestra arquidiócesis como fuera de ella. 
 
Recursos Arquidiocesanos: 
Crear una cultura de conversión y discipulado para los jóvenes y sus necesidades únicas es una tarea crítica que 
es obra de toda la Iglesia. Está íntimamente ligada a las otras prioridades pastorales. Sabiendo que se necesitan 
discípulos para hacer discípulos, no buscamos un solo programa o iniciativa para abordar esta necesidad, sino que 
buscamos crear una cultura de conversión y discipulado entre los líderes. 

Evangelización de los jóvenes: 
La Oficina de Evangelización y Discipulado de Jóvenes, Jóvenes Adultos y Estudiantes Universitarios tiene la tarea 
de ser un recurso a través de consultas, desarrollando recursos y recopilando recursos externos que se alinean con 
una visión para la evangelización de los jóvenes. La oficina ya se ha comprometido con varios líderes parroquiales 
para asesorar, capacitar y apoyar sus esfuerzos para servir a los jóvenes y tiene planes para aumentar estos esfuerzos. 

Cumbres de Pastoral Juvenil: 
Cada mes, los líderes de la evangelización juvenil se reúnen en áreas regionales para colaborar, aprender las mejores 
prácticas y crecer como líderes.
 
Campamento Juvenil de Verano “Nuestra Señora de Guadalupe”: 
Cada verano, más de mil jóvenes pasan al menos una semana en nuestro campamento de verano católico. Esto 
ha producido enormes frutos en la vida de muchos jóvenes. También tenemos la ventaja de contratar a casi cien 
jóvenes adultos de toda la arquidiócesis y formarlos como líderes en su fe católica. 

Colaboración con las Escuelas Católicas: Con las escuelas católicas siendo uno de nuestros mayores potenciales 
activos para la formación del discipulado, el trabajo del ministerio de jóvenes y adultos jóvenes tiene una estrecha 
colaboración con nuestra Oficina de Escuelas Católicas, particularmente con nuestros departamentos de teología 
de las escuelas preparatorias y programas de pastoral universitaria.
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Misioneros: 
Jóvenes misioneros de la arquidiócesis y de todo el país se reúnen para servir en varias funciones en parroquias, 
colegios, escuelas preparatorias y organizaciones comunitarias. Esto se hace con los misioneros locales y a través 
de esfuerzos de colaboración con organizaciones tales como: FOCUS, Christ in the City, NET, Catholic Heart 
Work Camp y Totus Tuus. Estos jóvenes misioneros son un gran ejemplo de lo que deseamos para todos nuestros 
jóvenes: que se dediquen ellos mismos al servicio misioner. 

Eventos: 
Cada año, se llevan a cabo múltiples eventos para apoyar los esfuerzos de la parroquia. Nuestra meta es que cada 
evento sea el fruto de la colaboración y una fuente de aliento para cada parroquia involucrada. Los ejemplos 
incluyen: La Conferencia Nacional de la Juventud Católica, Parrallida con Jóvenes Adultos, Conferencia de 
Estudiantes del Catholic College de Oklahoma, Marcha por la Vida, Cumbre de Liderazgo Estudiantil FOCUS y 
la Conferencia nacional SEEK. 

Su Parroquia o Escuela: 
Como los jóvenes, cada parroquia y escuela tiene sus propias necesidades y fortalezas. La pastoral juvenil es la 
respuesta de cada parroquia o escuela a las necesidades únicas de sus jóvenes. La evangelización de los jóvenes 
podría ser diferente en cada parroquia o escuela. Se pide a las parroquias y escuelas que formen un equipo de 
adultos para desarrollar un plan estratégico para evangelizar a los jóvenes y atender sus necesidades particulares. Es 
importante que estos esfuerzos no sean el trabajo de una sola persona o de un pequeño grupo aislado. Cualquier 
plan debe tener como objetivo involucrar a toda la parroquia o comunidad escolar. Aunque no es una tarea fácil, 
debemos hacer un esfuerzo concertado y permitir que el Espíritu Santo adapte nuestros esfuerzos para hacernos 
más fructíferos. A medida que se desarrollan los planes, es importante utilizar el camino y los principios de 
Encuentro, Acompañamiento, Comunidad y Envío como guía para la planificación pastoral. 

Oficina del Ministerio Hispano y Diversidad Cultural

La prioridad pastoral de la Oficina del Ministerio Hispano y Diversidad Cultural es integrar los esfuerzos del 
ministerio para la población hispana y otros grupos culturales en rápido crecimiento.
 
Nuestra arquidiócesis es una arquidiócesis que está creciendo en diversidad, con una población católica hispana 
que constituye más de la mitad de nuestra Iglesia. Los asiáticos e isleños del Pacífico también están creciendo a un 
ritmo acelerado, mientras que los afroamericanos y los indios americanos continúan siendo una parte significativa 
de nuestra iglesia local.

Satisfacer las necesidades pastorales de esta creciente diversidad es un desafío que requerirá un replanteamiento de 
nuestros esfuerzos ministeriales en general. Las estructuras del pasado ya no nos permitirán satisfacer de manera 
eficiente y eficaz las necesidades de nuestra gente. Cada oficina en la arquidiócesis necesita ser reequipada para 
servir a toda la Iglesia de la arquidiócesis, con todos los grupos culturales incluidos. 

Se necesitan esfuerzos más concertados para entender y evaluar las necesidades prácticas de las familias y 
parroquias individuales, particularmente aquellas con un porcentaje más alto de varias etnias. El arzobispo 
ha dicho: “Nuestras parroquias y escuelas deben convertirse en lugares fáciles para encontrar a Jesús y ayudar 
a la gente a recorrer el camino del discipulado”. Este camino de discipulado y nuestro catolicismo nos invita a 
compartir y celebrar el amor y la acogida que son fundamentales para el evangelio de Jesucristo. 
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Recursos Arquidiocesanos:
La celebración de nuestra diversidad cultural y la satisfacción más eficaz de las necesidades pastorales de nuestros 
diversos grupos culturales requerirán un enfoque dedicado en los próximos años. Las oficinas arquidiocesanas 
desean servir y satisfacer las necesidades de los pastores y líderes de varios grupos culturales a través de la 
arquidiócesis. Nuestra oficina sirve como defensora y catalizadora de un mayor énfasis en las necesidades únicas de 
la población hispana y otros grupos culturales en todos los departamentos.

Consultoría: 
La Oficina del Ministerio Hispano y Diversidad Cultural sirve principalmente como un agente de recursos para las 
parroquias y movimientos a través de consultas, evaluación de necesidades, desarrollo de materiales, capacitación 
y oportunidades de formación, y la recopilación de recursos externos que se alinean con la visión general de la 
evangelización y el discipulado.

Promoción Interna: 
La oficina sirve en un papel de promoción para ayudar a las varias oficinas a través de la arquidiócesis a entender 
más completamente las necesidades pastorales de los diversos grupos culturales y asistir en el desarrollo de 
estrategias para satisfacer esas necesidades de manera más efectiva.

Servicios de Traducción: 
La oficina ayuda con la traducción para ayudar a varias oficinas en la arquidiócesis a comunicarse más 
efectivamente con los destinatarios de sus servicios. Esto incluye, pero no se limita a, Sooner Catholic y la Radio 
Católica de Oklahoma.

Colaboración: 
La oficina asiste y facilita la colaboración con los diversos movimientos laicos hispanos y de otros grupos culturales 
ya presentes en la arquidiócesis, así como la colaboración y el acceso a los recursos tanto a nivel regional como 
nacional.

Desarrollo del liderazgo: 
Una de las mejores maneras de satisfacer las necesidades actuales y crecientes de la población hispana y de otros 
grupos culturales será fomentar y ayudar a suscitar líderes para el futuro — futuros sacerdotes, diáconos, líderes 
parroquiales, maestros, catequistas, ministros juveniles, etc.
 
Su parroquia o escuela: 
De la misma manera que la arquidiócesis en su conjunto está reevaluando sus servicios y ofertas a la luz de 
los cambios demográficos, cada parroquia y escuela debe considerar preguntas y cambios similares. ¿Qué tan 
conscientes son ustedes, como parroquia, de la composición demográfica de su comunidad parroquial? ¿Existen 
varios grupos culturales que se han mudado a la zona de su comunidad y han pasado desapercibidos? ¿Su parroquia 
conoce y satisface actualmente todas las necesidades pastorales de los miembros de su comunidad, en particular las 
de los diversos grupos étnicos? ¿Hay necesidades emergentes de nuevas familias que aún no están “en el radar” del 
liderazgo de su parroquia? 

Nuestra oficina busca ayudar a abordar este tipo de preguntas y muchas otras a medida que las parroquias y las 
escuelas se esfuerzan por ser culturalmente sensibles y conscientes, y por satisfacer más eficazmente las necesidades 
pastorales únicas de su comunidad.
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Ahora que este documento llega a su fin, quiero volver a centrar nuestra atención en cómo empecé, con mi propia 
historia de conversión. Compartí mi propia historia, como dije, para despertar sus pensamientos y recuerdos de 
su propia historia. ¿Cómo ha tocado Dios su vida? ¿Cómo le ha atraído Él a una relación con Él? “Recordando” 
ese encuentro está en el corazón de la conversión. He crecido de muchas maneras y he experimentado una 
transformación significativa a lo largo de mi vida desde aquellos días en que tenía sólo 20 años. El recuerdo 
agradecido de aquel tiempo ha sido una fuente constante de consuelo para mí y me ha inspirado muchos otros 
momentos de conversión a lo largo de los años.

Hay un gran poder en las historias personales que ayudan a traer el poder del Evangelio a la vida. En todos 
estos esfuerzos para construir una cultura de conversión y discipulado, este es un principio que sería bueno que 
tuviéramos en mente. En ese sentido, deseo compartir algunas otras historias que comienzan a encarnar todo de 
lo que estamos hablando. ¿Qué aspecto tiene una cultura de la conversión y el discipulado en la vida real de las 
personas? ¿Cuáles son los frutos tangibles que esperamos ver en los próximos años al seguir con estos esfuerzos? 
¿Cómo se ve la evidencia de un discipulado fructífero? Todas estas son preguntas que son importantes para que las 
reflexionemos e incluso luchemos con ellas. Creo que buscar historias de la vida real es una manera de ayudarnos a 
entender más claramente a lo que aspiramos.

Una Cultura de la Vocación: Un Padre y un Mentor Ayudan a Guiar a un Joven a su Vocación

Un hombre que más tarde se convirtió en un sacerdote santo reconoce a dos personas como personas que 
impactaron fuertemente en su desarrollo espiritual: su padre y un laico que era encargado por su párroco de guiar a 
los jóvenes de la parroquia.

Recuerda a su padre como un “hombre de oración constante” por la noche, y a primera hora de la mañana 
encontraba a su padre de rodillas orando en silencio. Padre e hijo leían juntos la Biblia y rezaban el rosario. 
Él recuerda que el liderazgo de su padre “me dirigió a convertirme en un verdadero adorador de Dios. Nunca 
hablamos del sacerdocio, pero su ejemplo fue en cierto modo mi primer seminario, una especie de seminario 
doméstico”.

A la edad de 20 años, este joven fue presentado a un mentor suyo. La parroquia tenía entonces solo un sacerdote, 
pero para ellos era importante tener un ministerio juvenil vibrante. El párroco encargó a un hombre santo que 
comenzara a formar un grupo de jóvenes que pudieran continuar el ministerio juvenil de la parroquia en ausencia 
del clero. El joven, bajo el liderazgo de su mentor, inició uno de los primeros grupos pequeños. 

El mentor encargó a varios otros jóvenes que también dirigieran grupos. Este joven, junto con sus compañeros 
líderes, recibió instrucción, dirección y un gran testimonio de su mentor. Se sintió atraído por la capacidad de su 
mentor para “moldear las almas” al mostrar cómo las verdades religiosas no eran “limitaciones”, sino más bien los 
medios para formar “una vida a través de la misericordia que se convierte en una participación en la vida de Dios”. 

El impacto del mentor se basó tanto en su ejemplo personal como en su enseñanza formal. El joven observó que su 
forma de vida “demostraba que no sólo se podría indagar acerca de Dios, sino que se podría vivir con Dios”. 

Sección V: El Fruto Previsto
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La temprana formación de este joven en su casa y en el discipulado de un mentor lo llevó a convertirse en 
sacerdote, luego en arzobispo, y finalmente en el santo que conocemos como San Juan Pablo II. Su padre era Karol 
Wojtyla padre, y su mentor era Jan Tyranowski. Hay algunas similitudes únicas entre su historia y la mía. A los 18 
años, Karol Wojtyla había perdido a su único hermano y a su madre debido a una enfermedad. Cuando tenía 20 
años, su padre también murió de un ataque al corazón. 

Este acontecimiento lo impulsó a buscar el apoyo de su párroco y, en última instancia, lo llevó a su relación con Jan 
Tyranowski. Fue un tiempo de dolor y pérdida que lo llevó a buscar el apoyo de otros, y afortunadamente había 
adultos en su vida que podían guiarlo hacia Cristo y hacia su fe.

La fe estable y consistente de su padre, y luego la presencia de un mentor que más tarde en su vida dio ejemplo de 
algunos de los mismos rasgos, proporcionó una cultura de conversión y discipulado para el joven Karol. Como el 
Padre O’Connor en mi historia, estoy seguro de que Jan Tyranowski se sintió abrumado y feliz por los fructíferos 
resultados de sus esfuerzos muchos años más tarde, cuando el joven del que fue mentor se convirtió en el Papa.

Las historias de conversión personal ayudan a pintar un cuadro de lo que esperamos para las parroquias y las 
familias de la Arquidiócesis de Oklahoma City. Tienen el propósito de inspirarnos y recordarnos el poder del 
encuentro con Jesús. 

“Un intercambio de alegría”

Un sacerdote diocesano tiene un corazón de pastor para su pueblo, lo que le lleva a hacer la confesión más accesible para 
los feligreses.:
 
Era el Año de la Misericordia y nos acercábamos a la Cuaresma. Uno de mis líderes clave compartió conmigo 
una estadística del Centro de Investigación Pew de que el Miércoles de Ceniza era uno de los días de Misa más 
concurridos del año, justo detrás de Navidad y Pascua. También me explicó que las estadísticas mostraban que era 
la misa más concurrida por los católicos que se han alejado. Nos desafió a no predicar a la multitud normal de los 
domingos, sino a las ovejas perdidas, a los “hijos pródigos”.

Honestamente, mi corazón sufría por aquellos que habíamos perdido. En oración con nuestro equipo y hablando 
con mis asociados, decidimos ofrecer la confesión antes de la Misa del Miércoles de Ceniza y todos los domingos 
durante la Cuaresma. Antes de cada Misa, yo hacía un breve anuncio invitando a la gente a confesarse. La respuesta 
nos dejó boquiabiertos. Las filas estaban llenas domingo tras domingo. En lugar de ser aprensivos de la confesión, 
nuestros feligreses la han abrazado como la fuente de la gracia vivificadora y el perdón que Cristo quiso que fuera.

Una Navidad, un feligrés me contó esta historia: “Llegué a misa un poco tarde, nuestro bebé estaba inquieto y 
había tenido una discusión innecesaria con mi esposa. Me sentía desilusionado. Aquí estaba yo, entrando en la misa 
de Navidad justo después de haberme comportado como un imbécil. Cuando usted hizo su anuncio recordando 
la confesión, yo estaba feliz de estar ya de pie en la parte de atrás, listo para la gracia de Dios. Cuando salí del 
confesionario, estaba preparado para entrar verdaderamente en la liturgia de Navidad. Volví a mi lugar, y a un lado 
de mi había una familia que eran visitantes o que no habían ido a misa en mucho tiempo. Una de las hijas le dijo 
a su hermana: “¿vas a ir?”; quien le contestó: “no sé, tengo miedo”. Le di mi guía para el examen de conciencia y 
le dije con una sonrisa: “todo va a estar bien”. Como una hermosa ola de la gracia, cada miembro de esa familia de 
cuatro personas se confesó antes de la Misa de Navidad. El padre fue el último, y al acercarse al confesionario, vi a 
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su esposa y a sus hijas intercambiar sonrisas al unísono, un intercambio de alegría. El amor incondicional de Dios, 
qué hermoso regalo de Navidad.

“Hemos sido capaces de ser más honestos con nosotros mismos”

Un sacerdote diocesano que cultiva la buena tierra de su propia vida interior y la vida interior de su personal:

Ciertamente, a lo largo de los años he luchado con mi voto de rezar la Liturgia de las Horas. No siempre las rezo 
de corazón. Honestamente, a veces siento que la vida de un párroco deja poco espacio para la oración. También he 
notado la necesidad de aumentar la oración con el personal de mi parroquia, y entre ellos hay ese mismo sentido de 
estar ocupados. 

Están pasando muchas cosas, pero nos falta el enfoque de la misión. Recientemente invité a líderes clave del 
personal de la parroquia a rezar la oración de la mañana conmigo en la capilla. He pedido a todos —comenzando 
conmigo mismo— que nos comprometamos a una hora santa en la Adoración Eucarística cada semana. Le he 
dado a mi personal la libertad de usar una hora durante su día de trabajo para orar hasta una vez al día. El efecto 
es que me siento más auténticamente comprometido con mi personal y nuestro trabajo se está convirtiendo cada 
vez más en el fruto de nuestra vida de oración. Se siente como si hubiéramos pasado de una familia disfuncional 
llena de problemas a una familia unida en la que hablamos abierta y respetuosamente incluso cuando no estamos 
de acuerdo. Hemos sido capaces de ser más honestos con nosotros mismos y con los demás acerca de qué esfuerzos 
son fructíferos y cuáles no. 

Atribuyo todo esto a nuestra nueva forma de orar juntos. La oración y la apertura en las reuniones son un nuevo 
territorio para algunos de los miembros de mi personal, ¡pero vale la pena! Me ha quedado claro que para que la 
parroquia esté arraigada en Cristo, nosotros, como personal y líderes, debemos marcar el ritmo de la oración. “Si el 
Señor no construye la casa, en vano trabajan los albañiles”. (Salmo 127,1).

“Sentí una increíble calidez y una increíble sensación de paz”

Una maestra de escuela experimenta el amor, el calor y el testimonio de la fe a través de la enseñanza en una escuela 
católica y termina convirtiéndose al catolicismo:

Mientras asistía a una universidad pública en Oklahoma, yo estaba en el punto más bajo de mi vida. Estaba 
perdida, confundida, deprimida, frágil, completamente quebrantada, y no tenía dirección en mi vida personal, 
profesional o espiritual. A través de la obra milagrosa del Espíritu Santo, fue durante este tiempo que la 
universidad me mandó a enseñar a una escuela católica. Esa cálida mañana de agosto, cuando entré por la puerta 
principal de la escuela, sentí inmediatamente una presencia muy especial. Caminando por los pasillos, conociendo 
a las encantadoras damas en la oficina principal, interactuando con los estudiantes, visitando a las maestras, y 
simplemente “empapándome” del ambiente amoroso, sentí una increíble calidez y una sensación de paz. 

Después de terminar la enseñanza de los estudiantes, me quedé y he enseñado en esta maravillosa “ciudad 
en una colina” durante varios años, y la presencia especial de amor y misericordia que sentí en mi primer día 
permanece conmigo hoy. El amor y la compasión genuinos que la comunidad exhibe diariamente me han 
envuelto, ayudándome a sanar mis heridas y mi espíritu quebrantado, inculcándome misericordia, amor y justicia 
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a semejanza de Cristo, y ayudándome a convertirme no sólo en una mejor maestra, sino también, lo que es más 
importante, en una mejor persona.

A través de los años he asistido a muchas misas, he participado en muchos proyectos de servicio y he sido testigo 
de la increíble bondad y el amor de la comunidad de la escuela católica. A través de estas experiencias, dando 
testimonio de cómo los católicos viven su fe para servir a los demás, y viviendo sus vidas como un verdadero 
testamento de Cristo, di el paso para ingresar en la Iglesia Católica. Comencé mis estudios de postgrado en una 
universidad católica. 

Rodeada de católicos increíblemente amorosos amables y solidarios —mis compañeros de clase y profesores—, 
me conmovió profundamente y me inspiró la manera en que estas personas fenomenales vivían sus vidas como 
verdaderos testigos de Cristo. El espíritu especial que impregnaba todo y a todos en la universidad realmente 
fueron decisivos para mí y me ayudó a darme cuenta de que es en la Iglesia Católica donde pertenezco. Después 
de completar el RICA, fui bautizada, confirmada y recibí la Primera Comunión durante la Vigilia Pascual de una 
parroquia local e ingresé a la Iglesia Católica con varios colegas y estudiantes presentes para celebrar conmigo. 
Estoy profundamente agradecida a todos los que me han ayudado a encontrar mi camino a la Iglesia. Mi decisión 
de entrar en la Iglesia Católica es un testimonio del impacto positivo que las escuelas católicas tienen tanto en los 
estudiantes como en los maestros.

“Este fue mi momento de entrega total.”

Una joven esposa y madre acepta totalmente la voluntad de Dios, reconociendo la buena tierra del ministerio de los 
jóvenes adultos, el discipulado, los grupos pequeños y los buenos confesores:

Como una pareja de jóvenes casados, estábamos buscando más comunidad, así que nos unimos a un grupo 
de jóvenes adultos. La comunidad era hermosa, pero parecía que le faltaba algo. Habiendo encontrado mi fe 
profundamente en la universidad y pasando tiempo con los misioneros de FOCUS durante esos años, vi esto 
como una oportunidad para comenzar un estudio bíblico de mujeres e involucrar a estos otros jóvenes adultos en 
el discipulado. Desafié a mi marido para que hiciera lo mismo. Toda la experiencia fue realmente un cambio de 
vida. La obra del Espíritu Santo era palpable. Ambos fuimos bendecidos al compartir con otros la bendición que 
habíamos recibido durante nuestros años universitarios a través de los esfuerzos de esos misioneros de FOCUS.

Varios años después. Todavía sentíamos que algo faltaba en nuestro matrimonio. Empecé a sentirme cada vez más 
culpable por el uso de los métodos anticonceptivos. Mi mamá me había animado a tomar la píldora cuando tenía 
apenas 16 años. Aunque había pasado por mucha formación de discipulado, y ahora estaba dirigiendo un grupo de 
discipulado, esta era una de las áreas de mi vida que todavía era una lucha para mí. En mi corazón, sabía que este 
era un pecado ante el cual estaba haciendo de la vista gorda. Más o menos al mismo tiempo, mi marido también 
se sentía culpable de todo esto. Confesó el pecado durante la confesión en la conferencia de hombres y después de 
convérsalo bajo dirección espiritual, lo trajo a colación conmigo. Al principio estaba a la defensiva, pero mi esposo 
y Cristo fueron gentiles y amorosos al respecto. 

Después de algunas conversaciones, compartí el pensamiento en mi corazón: “Sé que estar abierta a tener hijos, y 
al plan de Dios y al tiempo de ellos, es la única cosa en la que no estoy confiando en Dios”. Este fue mi momento de 
entrega total al señorío de Cristo. La semana siguiente compartí mi culpabilidad con mi buena amiga de nuestro 
estudio bíblico. Dejamos esa cita de café juntas comprometidas a dejar de tomar la píldora y ella se comprometió 
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a programar una cita para quitarse el DIU. Ambas ahora practicamos la planificación familiar natural y tenemos 
familias en crecimiento. Ha habido un punto de clave en la gracia desde entonces. Ahora tengo dos hijos pequeños. 
Dios me está dando la oportunidad de reflejar su amor incondicional hacia ellos. Estoy tan agradecida por todo 
lo que hemos experimentado: amigos que son misioneros, una comunidad cristiana auténtica entre casados y 
solteros, la inversión de la arquidiócesis en el discipulado, confesores maravillosos y dirección espiritual, familias de 
ideas afines que nos animan. Nos sentimos preparados para formar y discipular verdaderamente a nuestros hijos, y 
esperamos y oramos para que sus corazones sean dóciles al amor de Cristo.

“Caminando con las parejas mientras lo intentan y fallan... ha sido una experiencia increíble”

Un sacerdote diocesano reflexiona sobre los frutos que los buenos matrimonios pueden aportar a la vida de su sacerdocio 
y a la vida de la parroquia:

Cuando me pidieron que sirviera como Director Espiritual para uno de los Círculos de Iglesia Doméstica 
dentro de nuestra arquidiócesis, al principio estaba escéptico. No había oído hablar del término aparte de 
en los documentos de la Iglesia, y aunque la idea era interesante, e incluso deseable, dudaba de que pudiera 
hacerse realidad. Para aquellos que no son conscientes de lo que implica este movimiento, un “círculo de Iglesia 
Doméstica” es un grupo de parejas casadas que se han comprometido a apoyarse mutuamente en la creación de un 
ambiente dentro de sus respectivas familias que se basa en cosas como la oración individual, la oración en pareja, 
la oración en familia y la lectura diaria de las Escrituras. Decidí dar el salto, a pesar de mi renuencia, al menos para 
llegar a tener una mejor perspectiva como párroco sobre cómo podría ayudar a las parejas casadas y a aquellos que 
disciernen el estado matrimonial. 

A través de mi tiempo con mi Círculo de Iglesia Doméstica, he llegado a entender la necesidad de la intención 
entre cada miembro del grupo. Caminar con las parejas mientras intentan y fracasan y se levantan de nuevo 
con la ayuda de sus hermanos y hermanas ha sido una experiencia increíble. Me he acercado a ellos no sólo 
como sacerdote del pueblo al que sirve, sino como amigo y compañero en el camino de la santidad. Mi propia 
vocación sacerdotal se ha visto amplificada por los ejemplos de persistencia y diligencia que me han ofrecido los 
matrimonios. Desde ser testigo de oraciones sencillas antes de las comidas con el grupo, hasta escuchar a uno 
de sus hijos emocionado por “ver a Jesús” en la Eucaristía en la Misa, mi propio deseo de vivir mi vocación se ha 
fortalecido. Mi círculo de Iglesia Doméstica me ha mostrado cómo, para que exista una Iglesia de la evangelización 
—que esté viva en la fe y lista para ser enviada a proclamar la Buena Nueva—, ella debe existir primero en la fuente 
de nuestra experiencia humana, que es la familia. 

Estoy agradecido de haber escuchado los impulsos del Espíritu Santo y de haber dicho “sí” a ser parte de este 
increíble movimiento dentro de nuestra arquidiócesis. A través de esto, he visto florecer un compromiso con la 
oración y las Escrituras en los matrimonios, lo que ha fomentado un hermoso despliegue de gracias sacramentales 
dentro de estos matrimonios y familias. Continúo viendo su efecto en la forma en que las parejas crían a sus hijos 
y la formación de la próxima generación de la Iglesia —tanto en el desarrollo de sus hijos como en las vidas de 
aquellos con quienes interactúan.  

Cualquier escepticismo que pudiera haber tenido con respecto a los Círculos de Iglesia Doméstica ha 
desaparecido. Esta experiencia para mí me ha dado una gran esperanza para el futuro de la Iglesia, de nuestra Iglesia 
aquí en la Arquidiócesis de Oklahoma City, debido a lo que Iglesia Doméstica nos ofrece como familia de fe. Rezo 
para que se convierta en un movimiento que llegue a todas las parroquias, para que cada familia parroquial pueda 
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aprender lo que significa ser una familia a partir del ejemplo de las iglesias domésticas que se encuentran en ellas.

“Ellos tenían algo que yo no tenía”

Una madre y miembro del personal de la parroquia se encuentra con Cristo de una manera personal y pasa de la 
apreciación intelectual a la misión apasionada:

Yo era una católica de cuna que nunca había considerado dejar la Iglesia, aunque pasé por altibajos en la asistencia a 
la Misa cuando era una joven adulta. En el proceso de criar a cuatro hijos y querer entender mejor mi fe para poder 
compartirla con ellos, llegué a amar a la Iglesia y sus enseñanzas. Esto me llevó a la participación en RICA como 
madrina, a frecuentes estudios bíblicos y a una mayor participación en la vida de la parroquia. Pensé que estaba en 
un gran lugar, espiritualmente.

Luego, como Coordinadora de RICA en mi parroquia, asistí a una conferencia que me abrió los ojos a lo que me 
faltaba. Los participantes de la conferencia tenían una maravillosa comprensión intelectual de las enseñanzas de 
la Iglesia, pero lo que realmente me llamó la atención fue su amor por Jesús. Era muy obvio que ellos tenían algo 
que yo no tenía. Una Hora Santa en esa conferencia, donde realmente encontré a Cristo como una persona que 
me amaba, cambió todo. A partir de ese momento, me concentré en encontrar maneras de llevar a otros a la misma 
experiencia. 

Tuve la bendición de ser parte de un grupo de discipulado de la arquidiócesis que investigaba herramientas para 
ayudar a los líderes a acompañar a los participantes a través de un proceso de encontrar a Cristo, conocer al 
Espíritu Santo, desarrollar el corazón y los hábitos de un discípulo, y capacitarlos para hacer lo mismo con los 
demás. Ahora sé que la gran comisión de Cristo, vayan y hagan discípulos, es para todos. Es mi responsabilidad 
guiar a otros a Jesús, y acompañarlos en su conocimiento y amor, para que ellos mismos puedan salir y hacer 
discípulos. Mis prioridades han cambiado tanto en los últimos seis años que ahora estoy dirigiendo mi séptimo 
grupo de discipulado y coordinando la iniciativa en mi parroquia. Mi tiempo, mi energía, todo lo que tengo, es un 
regalo de Dios, y estoy muy contenta de poder usar esos dones para ayudar a otros a encontrar la paz y la libertad 
que he encontrado en el amor de Cristo.

Encontrar, Acompañar, Comunidad, Enviar

Esperamos que puedan ver los frutos de la conversión y el camino hacia el discipulado en sus propias vidas. Hablé 
de este camino en mi Carta Pastoral: Encontrar, Acompañar, Comunidad, Enviar. En última instancia, toda 
conversión tiende a seguir este camino. El momento del encuentro está típicamente conectado con otra persona 
mediadora de la experiencia. El Padre O’Connor fue esa persona para mí. El encuentro es con la persona de Cristo 
y la presencia de Dios, y comienza un proceso de transformación interior. Cuando encontramos el poder de Dios, 
no podemos evitar ser cambiados. 
A medida que experimentamos esa transformación, necesitamos que otros nos acompañen, y necesitamos una 
comunidad para compartir esta nueva forma de vida. En algún momento, experimentamos la gran bendición de 
tomar el regalo que nos ha sido dado y compartirlo con otros. Lo que recibimos gratuitamente como regalo, lo 
regalamos a otras personas. El lema del Movimiento de Cursillo se hace realidad aquí: “Haz un amigo, sé un amigo, 
trae un amigo a Cristo”. Nuestra fe es siempre fecunda, siempre invitándonos a darla, siempre incitándonos a ser 
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generosos en responder a las necesidades de los demás y siempre haciendo el máximo para hacer de nosotros un 
don para los demás.

En los próximos años, mientras nos enfocamos en construir una cultura de conversión y discipulado, este es el 
principal fruto que debemos buscar. ¡Un encuentro auténtico con Jesús lleva a la fecundidad! Conduce al cambio 
personal y, en última instancia, inspira el deseo de compartir la fe con los demás. Este fue el tema central de mi 
Carta Pastoral, “Vayan y hagan discípulos, 2019”, que decía:

•  “El deseo más profundo de mi corazón es ver a la Iglesia del centro y oeste de Oklahoma florecer como una 
comunidad de fe que nutre y suscita fervientes discípulos misioneros. Nuestra tarea es preparar la buena tierra para 
recibir la semilla de la fe” (pág. 10).

•  “El discipulado misionero es fruto de buena tierra. Si el objetivo a lo largo de nuestra arquidiócesis es hacer más 
discípulos, debemos enfrentar este tipo de obstáculos y hacer todo lo posible para preparar un buen terreno en 
nuestros corazones” (pág. 17).

•  “Labren la tierra de su corazón, sean generosos en tu respuesta a Cristo. Díganle “sí” a Él y abracen el llamado a la 
santidad. ¡Sean discípulos y acepten Su desafío de ir y hacer más discípulos!”. (pág. 24).

La pasada primavera, en nuestra Convocatoria anual de Sacerdotes, pregunté a los sacerdotes qué tipo de frutos 
esperan ver en los próximos meses y años. Estas son algunas de las cosas que señalaron:

•  Mejor asistencia a misa
•  Regreso al Sacramento de la Reconciliación
•  Todos los líderes laicos tienen una fuerte formación en la fe
•  Mayor alcance a los pobres y marginados
•  Catequistas formados y articulados en su fe católica
•  Una programación vibrante para jóvenes adultos
•  Compromiso con las parejas casadas
•  La formación de la fe en las familias se hace realidad
•  Feligreses activos que se acercan a los inactivos (católicos alejados)
•  La catolicidad por encima de la individualidad en la fe
•  Mejor uso de la preparación sacramental para la conversión
•  Mayor cultura de oración
•  Cultura de servicio a los pobres, acogiendo a Cristo en todos los que llegan a ellos
•  Iniciativas laicales de formación de pequeños grupos de oración y devoción en la Iglesia
•  La adoración perpetua es una realidad
•  La formación litúrgica y la música están en su mejor momento
•  Liturgias más vibrantes y poderosas en nuestras parroquias
•  Más fiestas/celebraciones parroquiales
•  Los padres de familia están comprometidos y evangelizando a sus hijos
•  Cultura de promoción vocacional y discernimiento
•  Programas de liderazgo que empoderan a los líderes
•  Las culturas anglosajonas e hispanas se unen como una sola comunidad de fe
•  El discipulado es una forma de vida 24/7/365
•  Fuerte presencia de discípulos misioneros
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•  Unidad y cooperación entre grupos y culturas lingüísticas
•  Patrón generoso de dar y apoyar
•  Fuerte acercamiento a los reclusos
•  Los católicos “alejados” vuelven a la misa.

También pedí a nuestro equipo de Visión 2030 que reflexionara sobre esta cuestión. Este grupo ha estado 
trabajando conmigo en el proceso de planificación durante los últimos dos años. ¿Qué frutos debemos buscar en 
los próximos meses y años? Ellos dividieron los frutos en áreas de crecimiento y conversión que esperamos ver en 
nuestras parroquias y escuelas:

Conversión Personal e Interna: 
Los primeros frutos de una cultura de conversión y discipulado son las conversiones personales e internas de cada 
vez más miembros de la parroquia. Aunque es difícil de cuantificar y medir, este crecimiento puede ser evidenciado 
por muchas cosas:

•  La asistencia a la Misa diaria aumenta
•  El porcentaje de feligreses en grupos pequeños de fe aumenta
•  Aumenta el número de feligreses en grupos de estudio bíblico y de fe
•  El porcentaje de feligreses activos en el ministerio y en los esfuerzos de extensión aumenta
•  Aumento del número de bodas y bautismos
•  Perseverancia de los jóvenes recién confirmados
•  El tamaño de las clases de confirmación es tan grande como el tamaño de las clases de Primera Comunión
•  Aumento de la caridad mutua entre los líderes parroquiales y el personal de la parroquia
•  Aumento de las expresiones de atención a los pobres y menos afortunados
•  Se forman nuevas y auténticas amistades entre los feligreses
•  Los feligreses invitan personalmente a otros a unirse a la vida sacramental más allá de la Misa dominical.

Crecimiento en la Santidad Personal: 
A medida que más y más feligreses respondan al llamado del discipulado misionero, habrá más señales visibles de 
crecimiento en la santidad personal: 

•  Aumento de la asistencia a la Misa en los días de precepto
•  Filas de confesión más largas
•  Servir a los pobres y menos afortunados
•  Mayor participación en el ministerio a los pobres
•  Aumento en el porcentaje de feligreses en la adoración
•  Mayor devoción y oración antes y después de la Misa
•  Más feligreses dan testimonio de su relación personal con Jesús por la forma en que viven su vida diaria.
•  Evidencia de una mayor alegría en los corazones de los feligreses
•  Relaciones más fuertes entre los feligreses
•  Los padres comienzan a tomar un papel más activo en las necesidades de formación de sus hijos, convirtiéndose 
en los “educadores primarios” de sus hijos.
•  Aumento del número de vocaciones al sacerdocio, a la vida religiosa y al diaconado permanente.
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Extensión: 
A medida que más y más feligreses crecen en su fe y experimentan una transformación personal, habrá un mayor 
deseo de compartir el don que han recibido con otros:

•  Aumento del deseo de expresiones de la enseñanza Social Católica y de las Obras de Misericordia Corporales en 
la comunidad local
•  Mayor deseo de ayudar a los pobres y marginados de nuestra comunidad —trabajadores migrantes, refugiados, 
personas sin hogar, etc.
•  Mayor deseo de evangelización y de compartir la fe con los demás
•  Mayor integración de los grupos culturales parroquiales
•  Más jóvenes involucrados en FOCUS y en trabajos misioneros similares
•  Aumento del número de personas que realizan viajes misioneros
•  Más discípulos que puedan ser enviados para comenzar el proceso de discipulado en cualquier lugar, basado en la 
capacitación disponible para ellos.

Expansión: 
A medida que las parroquias y las escuelas en el camino de la conversión y el discipulado ganen fuerza a través de 
sus esfuerzos, ciertas características comenzarán a surgir con el tiempo:

•  El porcentaje de familias ya registradas en las Misas de fin de semana aumenta, y más familias nuevas se unen a 
nuestras parroquias
•  Aumento del porcentaje de familias registradas que participan en programas de formación y contribuyen 
regularmente
•  El tamaño de las clases de RICA aumenta
•  Aumenta la perseverancia de los participantes de RICA
•  Las parroquias y las escuelas comienzan a tener un impacto cada vez mayor en las comunidades locales que las 
rodean.

Estas listas no pretenden ser exhaustivas y no pretenden comunicar ningún patrón rígido de conformidad con 
el crecimiento personal o parroquial. Simplemente se ofrecen para ayudar a pintar el cuadro de lo que estamos 
deseando. Si fuéramos a plantar un jardín —limpiar el campo, labrar la tierra, y plantar todo tipo de semillas— 
esperaríamos ver jitomates, pepinos, maíz dulce, y sandías brotando en nuestro jardín. 

Si no viéramos ningún fruto, nos preguntaríamos qué habría salido mal. El mismo principio se aplica a nuestros 
esfuerzos con Visión 2030. Con todos estos esfuerzos concertados para construir una cultura de conversión y 
discipulado, debemos anticipar el fruto emergente que resultará, y debemos esperar ansiosamente a que aparezca

Para terminar, quiero llamar nuestra atención sobre dos “fuentes” importantes y críticas para nuestros esfuerzos: el 
Espíritu Santo y María.

“Es el Espíritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, quien transforma nuestros corazones y nos hace capaces 
de entrar en la comunión perfecta de la Santísima Trinidad, donde todo encuentra su unidad. Él construye la 
comunión y la armonía del Pueblo de Dios. El mismo Espíritu Santo es la armonía, así como es el vínculo de 
amor entre el Padre y el Hijo. Él es quien suscita una múltiple y diversa riqueza de dones y al mismo tiempo 
construye una unidad que nunca es uniformidad sino multiforme armonía que atrae. La evangelización reconoce 
gozosamente estas múltiples riquezas que el Espíritu engendra en la Iglesia” 
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(“La alegría del Evangelio”, pág 117; “Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 27).

Al renovar nuestro compromiso con este viaje de conversión y discipulado, confío nuestra arquidiócesis a María, 
la Estrella de la Nueva Evangelización. Así como su aparición a San Juan Diego en Tepeyac se convirtió en una 
fuente de gracia en la evangelización de las Américas, que su intercesión hoy nos lleve a encontrarnos nuevamente 
con Jesús. Bajo su inmaculado manto, puede formarnos como sus discípulos misioneros para la evangelización de 
nuestros hogares, nuestras parroquias y nuestra arquidiócesis. (“Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 28). 

Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,

acogiste al Verbo de la vida
en la profundidad de tu humilde fe,

totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro “sí”

ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa,
de la justicia y el amor a los pobres,

para que la alegría del Evangelio
llegue hasta los confines de la tierra

y ninguna periferia se prive de su luz. 
Madre del Evangelio viviente,

manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros.

Amén. Aleluya.

(Papa Francisco, “La alegría del Evangelio” “Vayan y hagan discípulos 2019”, pág. 27) 

Mons. Paul S. Coakley 
Arzobispo de Oklahoma City 
domingo 8 de diciembre de 2019
Fiesta de la Inmaculada Concepción
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